


COMENTARIOS SOBRE LA ARQUEOLOGIA DEL C URSO
MEDIO DEL RIO MAGDALENA

Yuri Rotnero Picon

El presente artíc u lo se ba sa e n la ex perie ncia de ca m po del a utor en las
o bras de cons trucc ió n de la línea prin cipal del Gasod uc to Ce ntro-Orie nte

e ntre Barrancabermeju - Lérida y ramales a la s poblaci ones de Pu ert o
Scrviez, La Victor ia. Honda. Líbano y A m ba lc m a ( Ro mero IlJlJ7 ). Co n
base e n la inform aci ón di sp onible y a manera de co m e n ta rios. se bu sc a
a po rta r elementos que contri buya n a l bal an ce de la a rq uco log ía de la re­
g ió n y qu e. ade m ás. s irv a a los nue vos i nvcs rigudorcs q uc ve n e n e l c urso
med io del río M agdalena un úre a inte resante para la arquco lou ía de l pa ís .

PUEBLOS CAZADORES-RECOLECTORES

Los primeros investi gad ores qu e refl ex ion aron so bre e l poblami ento del te­
rritorio co lo m bia no no dudaron e n otorgar un pap el pr otn g óuico a la rut a dcl
río Magdalena . En la década de los setenta, el DI'. Correa l dirigi ó un a pros ­
pecci ón en la cos ta atl ántica y el Valle del Magdalena. loc ali zando una
vei nte na de s itios a c ic lo abi erto, cous iderudos tempran os de ac ue rdo con las
ev ide nci as líti cas ob te nidas. lo qu e perm iti ó es ta b lec e r un mar co de rcfcrcn­
c ia pre lim ina r so bre las ca racter ísticas de los ase nta mie ntos human os. prin ­
ci pu lmc ntc ub ic ad os e n las te rr azas aledaiias a lagu nas y confl ue nci as de
río s a flue ntes. En es te recon oc im iento no se local izó ning ún si tio es tra ti ficado
y no tuc posible conta r con cro no logías absolutas que co nfirm ara n la .uui­
'g ücdad de los yac im ie ntos (Correa l IlJ77 ). S in embargo. e n la décad a de los
nov enta. en los trab ajos de arq uc o log ía de re scate previos a las o bras de
const rucci ón del oleoducto Vuscon ia-Cov c ñas (O .D .C. e [C A N IlJt)4 ) Y del
Gasod uc to Centro-O rie nte (Otero ! lJt) 6 ) . s itio s cstra tiIicudos han pcrm i1ido
ten er nu e vas luc es so bre la pre sen ci a tem pran a del hombre e n la reg ión.
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Trabajos de arqueo logía en los muni cipios de Yond ó y Puer to Berrío (Opto.
de Antioquia), han perm itid o co nocer aspec tos de la presen cia del homb re
temprano en el Vall e Med io del Magdalen a, antes no documentados. Las
fec has de radiocarbono de los sitios precer ámi cos La Palest ina (8450 años
a.e.), San Ju an de Bed out I (8400 años a.C. ) (O.O.e. e ICA N 1994) y
Peñ ones de Bogotá (403 0 años a.Cv) (López 1993), co ntex tua lizan artefac­
tos lít icos unifaci ales y bi faciales tan variados co mo puntas de proyectil ,
raspadores plano- convexos, lascas de ade lgazamiento , lascas con formas
clasi fica bles y atípicas, choppe rs y núcl eos en cuarzo y che rl. Co nfirma n­
do la milen aria oc upac ión de gr upos cazado res -reco lec tores en la reg ión.

Por otra parte, los trab ajos de rescate arqueo lógico en Puerto Boyacá (si tio
Valparaíso), mues tra n que éstos grupos, parladores de herrami ent as líticas,
sin ce rámica asociada , mantuvieron su modo de vida alre de dor del tercer
mil enio antes del presente. Además, la presen cia de macro-restos de palm a
de vino (Sc hee lea excelsa), de amplias posibilidades de uso alimenticio y
dom éstico", en un fogón de vivienda del cuarto milen io A.P., sugiere que,
junto a las actividades de caza y pesca, la recolección de frut os de palm as
y otros vege ta les, co nstituyeron la base alime nticia de es tos grupos (Ro­
mero 1996 en Otero 1996). De es ta manera, las ac tividades de recolección
cumplieron un papel imp ortant e en los antig uos pobl adores ; el bosqu e les
proveyó de la materia prima necesaria para la elaboración de los diversos
eleme ntos que co mponen la cultura material , tales co mo: fibras , tintu ras,
mader as y res inas . Ade más de plant as med icinales y de ve nenos extraídos
de plantas y anima les para la cacería y la pesca. El bosqu e fue proveedor
de fuentes alime ntic ias adic iona les a las obteni das a través de la caza, la
pesca y, par a las posteriores soc ieda des agrícolas , de la ag ric ultura
itinerante.

Co n respec to a los si tios acerámicos Ciénaga del Tigre 1 (s . 1 a.e. - s. lI
d.e.) en B/berm eja (Correcha 1996 ) y Terr azas del Río Negro (s . VIII d.e. )

San ta Gertr udis ( 1775 T. 1, Cap. 1lI) dice: "La llaman palma de vino porque los indio s la
cortan, y en medio de l tronco, que tiene más de grueso que el cuerpo de un homhre, le
ahren una olla hasta el corazón, y cada 24 horas ella destila un humor de color de rosa que
llena la olla. Y esto dura todo un mes. Recogen este jugo y lo enhatij an. Él se fermenta y
toma pun to, y a es ta hehida llaman vino de palma . El cogollo de esta palm a se come, pero
ha de ser antes que ella dest ile humor, porq ue de otra suerte se pone desabrido".
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en Puerto Boyacá (Otero 1996); se co noce que en e l s ig lo XV I gr upo s
indígenas se asentaban en las ver tie ntes bajas de las cordi lleras. cerca de
sus labran zas, y se desp lazaban a las riberas para exp lo tar los rec urso s
flu viales de te mporada. Es posible qu e esta trad ici ón de subsis tencia se
haya mant enido desde co mienzos de nuestra era, lo qu e nos perm ite tener
una hip ótesis alte rna tiva a la plant ead a por las investi gad or as, de grupos
exc lusivame nte ca zadores- reco lectores qu e coexistiero n co n las soc ieda ­
des alfareras del Formati vo Tardío en e l Valle Medi o del Río Magd alena.

La disp ersión de puntas de proyectil bifaciales y de ras pa do res plano-con­
vexos y aqui llados enco ntrados en la región (O.O.e. e lCAN 1994; ICAN
1995), sugiere qu e los grupos cazadores-recolectores, que poco a poco se
fuero n ada ptando a dich o ecos istema, desar roll aron sus propi as tecn olo­
gías ada pta tivas de explotac ió n es pecializa da para aprovechar las oportu­
nidades local es tales co mo la caza de manat íes iTrichechus manatus¡ y
bab ill as (Ca ima n juscusí , y para la limpieza y prep araci ón de piel es. Los
bosques de la región debieron se r pródi gos en recurso s de caza de peque­
ños mamíferos y aves y la vecindad del Gr an Río , en las es tac iones allí
local izadas, debi ó influ ir en e l aprovecha miento de los rec ursos flu viales;
a es ta co ndición eco lóg ica se ada pta una serie de elementos culturales: .... .
el registro de rasp adores (la terales, terminales y triangulares) se rel ac iona
co n ac tividades de cacería, mientras un a serie de lascas co nco ida les co n
huell as de utili zación y navaj as tria ng ulares pequeñas debieron ser úti les
en la prep araci ón de los productos de pesca (corte, inci sión y descam ado)"
(Correal 1977 : 37) . En términos ge ne ra les, la mayor parte de la ev ide ncia
obte nida en los trabaj os de arqueo log ía en la región, nos mu estra un utill aje
lít ico mu y senc illo, poco s instrumentos present an re toq ues y se ca rac teri­
zan por un uso ocasio nal, posibl em ente empleados y aba ndo nados en se­
guida. Son toscos, de formas irreg ulares y no es tanda rizados.

LA ACTIVIDA D ALFARERA

Los ini ci os de la ac tividad alfarera es tá n rel acion ados co n ca mbios en e l
sis tema de subsistenc ia de sociedades qu e emplea ban la caza. pesca y re­
co lección co mo prin cipales medi os para obtener sus recu rsos alime ntic ios.
Si la co ns ide ramos como parte del co njunto tecnológico de las nu evas so­
cieda des ag ricultoras. el empleo de la ce rámica se rel aciona co n la necesi ­
dad de aprovechar al máxim o nuevas fuentes de alime nto .
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Trabajos de arqueología en los municipi os de Yondó y Puerto Berrío (Opto .
de An tio quia) , han permitido co nocer as pec tos de la presen ci a del hom bre
temp ran o en el Vall e Med io del Magdalen a, antes no documentad os. Las
fec has de radiocarbo no de los si tios precer ám icos La Palestin a (8450 años
a.e.), San Ju an de Bed out I (8400 años a.C i) (O. O.e. e ICAN 1994 ) y
Peñ on es de Bogot á (4030 años a.Cv) (López 1993), co ntex tua liza n artefac­
tos lít icos unifaci ales y bifaci ales tan varia dos co mo puntas de pr oyectil ,
rasp ad ores plan o- convexos, lascas de ade lgazamiento , lascas co n formas
c lasificables y atípicas, cho ppe rs y núcleos en cuarzo y chert. Co nfirman­
do la mil enaria oc upació n de gr upos cazadores-reco lec tores en la reg ión.

Por ot ra part e, los trab ajos de rescate arqueo lógico en Puerto Boyacá (si tio
Valparaíso), mu estran qu e és tos grupos, portadores de herrami entas líticas,
sin ce rá mica asoc iada , mantuvier on su mod o de vida alre dedor del tercer
mil en io antes del presente. Ad emás, la presen cia de macro-restos de palma
de vin o (Sc hee lea excelsa), de amplias posib ilidad es de uso alime ntic io y
dom ést ico ", en un fogón de vivienda del cuarto mil eni o A .P., sug iere que,
junto a las ac tivi da de s de caza y pesca, la reco lección de frutos de palmas
y otros vegeta les, co ns tituye ron la base alimentic ia de es tos gru pos (Ro­
mero 1996 en Ot ero 1996). De es ta manera, las ac tividades de recolecci ón
cumplieron un papel importante en los antig uos pobl ad ores ; el bosqu e les
pr oveyó de la materia prima necesaria para la elaboración de los diversos
elementos qu e compo nen la cultura material , tales co mo: fibras, tinturas,
mad er as y res inas . Ade más de plantas me dicina les y de ve ne nos ex traídos
de plantas y animales par a la cacería y la pesca. El bosque fue proveed or
de fuentes alime nticias adic ionales a las obtenidas a través de la caza, la
pesca y, par a las po steri o res soc ie da des agrícolas, de la agric ult ura
itinerante.

Co n re spec to a los si tios acerá micos Ciénaga del Tig re [ (s . 1 a.e. - s . lI
d.e.) en B/b erm ej a (Correc ha 1996) y Terrazas del Río Negro (s . VIfI d.e. )

San ta Gcrtrudis ( 1775 T. 1, Cap. 1lI) dice: "La llaman palma de vino porq ue los indio s la
corta n, y cn med io de l tronco, que ticnc más dc grueso que el cuerpo dc un homb re, le
ab ren una olla hasta cl corazón, y cada 24 horas ella desti la un humor de co lor dc rosa que
lIcna la olla. Y es to dura todo un mcs. Rccogcn este jugo y lo cnh otij an. Él se fermenta y
toma pun to, y a es ta bebida llaman vino de pa lma . El cogollo de esta palm a se come, pero
ha de ser antes que ella dest ile humor, porque de otra suerte sc ponc desabrido".
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en Puerto Boyacá (Otero 1996); se co noce que en e l s ig lo XV I grupos
indígenas se asentaba n en las vertie ntes baj as de las co rd illeras. ce rca de
sus labran zas, y se despl azaban a las riberas para exp lo tar los recursos
flu viales de temporada. Es posibl e qu e es ta tradi ci ón de subs iste nci a se
haya mant enido desde co mienzo s de nuest ra era, lo qu e nos permite tener
una hip ótesis alternati va a la planteada por las investi gad oras, de grupos
exclusivamente cazadores-recolectores qu e coexi stieron con las soc ieda­
de s alfareras del Formativo Tardío en el Vall e Medio del Río Magd alena.

La disper sión de puntas de proyect il bifaciales y de rasp ad ores plano-con­
vexos y aquillados encontrado s en la reg ió n (O.O.e. e ICA N 1994; ICAN
1995 ), sugiere qu e los grupos cazadores-recolec tore s, qu e poco a poco se
fue ro n ada pta ndo a dicho ecosistema, desarroll aron sus prop ias tecn olo­
gías ada pta tivas de ex plotac ión espec ializada para aprov ec har las opor tu­
nidades local es tales co mo la caza de manatíes (Triche chus man atu s¡ y
babillas (Ca iman fu scusí , y para la limpieza y preparac ión de piel es. Los
bosques de la región debieron ser pródigos en recurso s de caza de peque­
ños mamíferos y aves y la vecindad del Gr an Río , en las es tac ione s allí
local izadas, debi ó influir en el apro vec ha miento de los rec urso s flu viales;
a es ta co ndición ecológica se adapta una serie de e leme nto s culturales: .... .
el registro de raspadores (la tera les , terminales y triangulares) se rel acion a
co n actividades de cacería, mien tras una se rie de lascas concoidales co n
huell as de ut ili zación y navaj as triangul ares pequeñ as debieron ser út iles
en la preparaci ón de los productos de pesca (corte, inci sión y descam ado)"
(Correal 1977: 37) . En términos ge ne ra les, la ma yor parte de la ev idenc ia
obtenida en los trabajos de arqueo log ía en la región , nos mu estra un utill aje
lít ico muy senc illo, pocos instrumentos present an ret oqu es y se ca rac teri­
za n por un uso ocasional, posiblem ente empleados y abandonados en se­
guida . Son tosco s, de formas irreg ulare s y no es tandarizados.

LA ACTIVIDA D ALFARERA

Los ini cios de la actividad alfare ra están relac ionado s co n ca mbios en e l
sis tema de subsi stenc ia de sociedades qu e emplea ban la ca za , pesca y re­
~o l ecc i ón co mo princ ipales medi os para obtener sus recursos alimentic ios.
S i la cons ide ramos como part e del conj unto tecnológico de las nuevas so­
c ieda des ag riculto ras, el empleo de la cerámica se rel aci on a co n la necesi ­
dad de aprovechar al máxim o nuevas fuentes de alime nto .
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En Co lo mbia. la relaci ón e ntre cer.i mica y cocc ió n de a lime ntos pudo ha­
be r sido pos terio r a la a lfarería más tem pran a de la q ue se tien e inform a­
ci ón (si tio de San Ja cinto I en la Costa A t l ántica (ec hado en :n so ± 430

a .C .; Oyuc la 19R7). Raym on d et al. ( 1994). s ugiere n q ue es ta pri mera cc ­
rámica fue para el a lmace naje de líqu idos. a fin de desi ntoxica r los a lime n­
tos. par a la fe rme ntac ió n y la pro tecc ió n de és tos de los in sect os ; m.is que
para coci nar. es ta ac tivi da d se hacía en horn os . De igu al maner a. s ug iere n
qu e fue hecha por los miembro s de un a un idad dom ést ica par a un a un idad
domésti ca. No obs tante . los ben e fic ios de l empleo de la ce rá mica mu y pron ­
to se pond rían de manifi esto : sus propi edad es refract ar ias pe rm iten un ca­
le n ta mie nto sos te nido del ag ua y la co mi da qu e co ntrib uye a qu e lo s
a lime ntos sea n más d ige rible s. Ade más. Brow n ( 19R9: 20S) indi ca que ha y
funciones a lte rna tivas (utili ta rias) q ue la más si mple a lfa re ría pudo cu m­
pli r. Las o llas y o tros arte fac tos es tá n inclui dos e n los eve ntos soc iales.
más a ll<Í del si m ple propósi to uti litario : así. la a lta inc idenc ia de a lfa rería
decor ad a e n los co mplejos tempran os es ta ría s ugi rie ndo q ue e l manejo de l
es t ilo cer ámico pued e hab e r sido un me d io ac tivo de com unicac ió n soc ial.
Las des trezas a lfareras ha br ían llam ad o la ate nci ón par a un reconoci mien ­
to socia l y tambi én habría sido un a form a de ganar csuu us . En sí ntes is. en
un a soc iedad ca da vez más se de ntaria . la cer ámica tu vo fun ci on es sociu lcs
y utilit ari as . A es ta dob le fun ci ón . le adic io na mos un a te rce ra : la ri tua l.

Por o tra pa rte. s i consi de ra mos las caracte rís t icas nu tri ci on ale s de los re­
cursos q ue de bi ó ofrecer el lit oral norte , donde se tien e conoci mie nto de
las ce rá micas más tempran as de l pa ís, así co mo las condic io nes de se q uía
qu e predomin ab an hace sie te milen ios, es posible qu e e l in ic io del cultivo
de tubé rcul os e n esta regi ón, se de bi óa necesidad es ge neradas por la ado p­
c i ón de econo mías ce ntradas en la exp lotaci ón de rec ursos mar ít imos ( Ha rr is
1( 72). Es to no exc luye qu e otros ce ntros de las tier ras bajas trop icales.
como e l A mazo nas. co ns ti tuye ra n ce ntros inde pe ndie ntes de es te proceso
(Larhra p 1970. Roosevelt 1995).

En efec to . un a plant a co mo la yuca tManilio t csculcnta¡ dc hio res ulta r
idea l co mo co m ple me nto de la di et a en la época . Es res is te nte a largos
pe ríodos de se q uía y produce ab unda nte ca ntida d de ca lorías en sue los
más o men os pobres . en cond ic iones qu e no exige n mu ch a invers i ón de
trab aj o . Su cult ivo no necesi ta de comunidades grandes . se de nta rias y co n
un siste ma de prod ucc i ón ce ntra lizado . Ento nces. co n la necesidad de apro ­
vec har a l m áximo la nueva fuen te de a lime nto. se desar rolla ron nue vas
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tecnologías que incl uy óaprovec har la alfarería . Rcichcl -Dnlmnto tf ( 19X() :
(6) indica la presen c ia de p la tos e n for ma de buda rcs pa ra la prcparuc i ón
de la y uc a amarg a e n co ntex tos arqueo l ógicos cos teños m ás bie n a ntig uos
mi entras qu e, durante las fases posteriores (pr inci pios de nu estra era ) ca­
rac te rizadas por un a ag ric ultura m ás ava nzada , es poca la evi de nc ia de es ta
for ma cerámica y e l uso q ue e lla conlleva. Al respect o . e l reempl azo de un
sistema agríco la basado e n tub é rcul o s como la y uca po r lin o qu e req uiere
mayor inversión de tr abaj o como el ma íz . debi ócorresponder a respuestas
específicas a nte presiones de te rm inad as y no s610 a razo nes de vo lun tad .
No obs ta nte, de la trad ici ón yuq ue ra pud ie ron hab e rse de riva do a lg unas
o tras form as ce r ámicas co mo vas ijas con borde ele a lero y con usos dile ­
rentes. qu e. par a e l int e rés de es te a rtíc ulo, se prese nta n e n el conj unto
cer ámico de l Fo rmat ivo Tardío en e l Medio-A lto Magda le na, como e n los
si tios Arrancap lumas e n Ho nd a y en Ambalcma (figuras I y 2).

El Horizonte Cerá mico del Formativo Tardío

En la regi ón objeto de est udio, diferen c iamos e n nu est ro trabaj o de campo
(Ro mero 1997) tres conju ntos ce r ámicos que corresponde n a l complejo
Fo rman vo Tardío (s . V a.C - V III d .C .'). En pri mc r luga r, la muest ra de
frag me ntos acana lados que pe rtenecen a una tr ad ici ón q ue se extendió ha ­
cia el sur desd e e l Baj o Magdale na y qu e comparte cs ti los y deco rac i ón
co n las cc riimicus te mpra nas de esta regi ón . Al res pec to, Rei ch c l- Dohu .uoff
( 1986 : 80) ubica un co nj unto de rec ip ientes de form a g lo bula r y si n c ue llo
( tcco ma tcs) con decorac ión inc isa de líneas a nc has . pa ndas o pro fund as,
de ntro de lo que é l llam ó Pri mer Horizo nte Inc iso de la etapa Formativa e n
la región. Por su part e , Ci fucn tes (199~) excav óen el bunio Arraucapl umus
del mu nic ip io de Hon da frag me ntos que correspo nden a esta trad ició n de l
sig lo I a.e.

En segundo lugar. un a mu est ra qu e se e mpa re nta e n cuanto a for mas y d ise ­
ños co n ce r ámica excavada e n G uaducro -mu nici pio de G uuduas- ubicada
e ntre los sig los 111 a.C y V d .C (Hcrrui ndez y Ciiccrcs 1989). Cerámica simi ­
lar en cuanto a formas y algunos decorados, pero con difere ncias en el
dcsg rasu ntc. se excavó e n Arrancu plumas -usoc iada co n la trad ic ión acana­
lada- y e n la primer a oc upac ión de Hacienda Pipinui del sig lo VII d. e. (GÓmL'l.
1996). Sobre es te co nj unto ce r ám ico exis te s imi1itud de fo rmas co n pieza s
clas ificadas e n los tipos " Roca Tri turada" y "Desgrusantc Ties to", de l co m­
plejo cer ámico He rrera (comprendido en tre e l sig lo V III a.e. y el V III d.C.)



I 4e.

~.
fl G. 2

La secue nc ia exp licativa se rig e a pa rtir de d ibujos de bo rdes en se cc ion
(so mbreados) . Junto a éstos se co locó el respectivo diám etro de la boca de la
vas ija (n úme ro peque ño¡ y. de acuerdo con las formas y decorados. se les mu es­
tra las vis tas lat eral y super ior. Para algunos. en los que se podía. se hizo la
reconst rucción de la fo rma de la vasija.

FIGS . 1. Bord e en alero con diseños incisos y reconstrucción de la copa. For ma­
tivo Tard ío. Hda. Pipin tá (La Dorada). 2. Borde en alero con punteaduras,
la reco nstrucció n de la copa es similar a la anteri or. Formativo Tardío.
Hda. Garrapatas (Arnbalerna) . 3. Borde evertido con diseños incisos. For­
mativo Tardío. Hda. Badajoz (La Victoria).
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de la Sabana de Bogotá, por lo que se ha sugerido que grupos alfareros con
una tradición cerámica del altiplano efectuaron una colonización hacia los
pisos térmicos templado y cálido de la vertiente del Magdalena (Cifuentes
1993: 49). Aunque, ciertas diferencias locales en los decorados y en el uso
de desgrasantes, indican la apropiación del entorno expresada simbólica­
mente en la cerámica como elemento de identidad.

La tercera muestra del Formativo Tardío, identificada, pertenece al tipo
"Rojo-Inciso". La presencia de vasijas con las características de este grupo
cerámico en sitios como Arrancaplumas (Honda -Tolima-), en el Espinal
(Tolima) y en la Cuenca Baja del río La Miel (Caldas); evidencia un hori­
zonte espacial de la tradición a lo largo del curso Medio-Alto y Medio del
Magdalena. Además, en comparación con la presencia de este tipo en el
altiplano Cundiboyacense, se ha sugerido un posible origen en la vertiente
sur-occidental de la Sabana, hacia el Magdalena. No obstante, Pape y
Cardale (1993 : 102), consideran que la gran variedad de desgrasantes en­
contrados en la cerámica de este tipo, indica la existencia de múltiples
lugares de fabricación distantes incluso de Nemocón y Zipaquirá, para ci­
tar algunos sitios donde hay presencia de esta cerámica y sin evidencia que
hubiese sido elaborada en esos lugares .

A pesar que la mayoría de hallazgos de la tradición "Roja-Incisa" provie­
nen de sitios de habitación, algunos datos la asocian con la práctica de
entierros secundarios en urnas funerarias . Al respecto, Castaño (1985 : 90­
91) sugiere que el complejo "El Oro" del río La Miel , que pertenece a una
misma tradición cultural de la alfarería con baño rojo y decoración incisa,
parece ser una primera manifestación del Horizonte Tardío de Urnas Fune­
rarias en el Valle del Magdalena. A juzgar por el registro arqueológico,
esta tradición debió haber sido desplazada por una oleada invaso ra de pue­
blos portadores del complejo cerámico Colorados hacia el siglo VIII d.C:
aunque, hay evidencia de coexistencia de la invasora Colorados en el siglo
VII d .C. con la del Formativo Tardío (sitio Pipintá) .

El Horizonte Cerámico Colorados

En este trabajo utilizamos el término Colorados para referirnos al estilo
cerámico que se impuso a partir del siglo VIII d.C. en la región objeto de
estudio y que toma el nombre del sitio excavado por Castaño y Dávila
(1984) . A este estilo también se le conoce como Horizonte cerámico del
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Magda lena Me d io. térm ino q ue no emplea mos por no co ns idera rlo co nve ­
nien te s i rec o noce mos la exis te ncia de tipos ce r ámicos de l Forma tivo Tar­
dío q ue se ex tendie ro n s ig los antes por la regió n. A pa rt ir de los trabajos de
L ópcz ( 199 1). a la ce r ámica de s imilares ca rac terís t icas excavada e n la
c ue nca del río Curare (s. X-X IV d.C i). se le ha llamad o tam bién co mo
co mplejo Cu ra re . Es ta ce riimica por aho ra no ha sido asoc iada co n e l gru­
po hi stórico homónimo men ci on ad o por los c ro nistas del sig lo XVI. Tam ­
bién la cer ámicu del co mplejo La G ira lda de Puert o Boyad (s. XI -XIII
d .C .) (O te ro 1996). co nse rva las mi sm as caracte ríst icas. Por lo tant o. para
evi ta r la di sper s ión de nom bres re fer entes a un mism o es ti lo ce r ámico.
util izar em os só lo e l de Co lorados .

Los pue blos agroa lfureros q ue hast a e l moment o hab itab an e l Valle Medio
del G ra n Río. fue ron so me tidos y desplazados po r pu ebl os de leng ua Karib
(Riv c t 194 3). portad ore s de una mism a co nce pción de la mu erte ex presada
e n la cer ámica y un mod o se mej ante de adaptación a l ento rno eco lóg ico y
soc ia l. Es impo rt ante destaca r q ue la di spersi ón de la ce r ám ica Co lorados
en e l Ma gdalen a Medi o. coi nc ide co n la di stribuci ón del habl a Karib sobre
ambas m árgen es del río . La di sp ersi ón es pac ia l de un mi smo es tilo de 1.'1.' ­

ni mica e n si t ios co mo Villa Hel en a y La Pedregosa (C imita rra -Sun tnndcr­
. s . X-X IV d.C i: López 1991 ). Río Cocorn á (puerto Narc -An tioquia- s . X
d.Ci : Rivera 1996). Colorados (Puerto Sa lgar -C undi na marca-. s . XI-X II
d.C .) y La G ira lda ( Puerto Boyad . s . XI-X III d.Ci). ind ican q ue se trat ó de
la m ás reci ente oc upación territori al prch isp ánica en la región. unidos sus

puebl os por una tradici ón co mún. Al res pe c to. Go rdo n C hildc decía qu e :
" Los rasg os de un a cultura se presentan juntos ante los a rq ueó logos por ­
que so n creaciones de un único puebl o : so n adaptac ion es a su ent orn o apro ­
badas por su ex pe rie ncia co lec tiv a: ex presando. así. la indi vid ua lidad de
un grupo humano unido por tradi c ion es sociales comunes" (en Chung 1( 77).

Ta l vez el as pec to q ue nuis se ntido le da a la arqueología. cua ndo se trata

de recons truir he ch os impo rta ntes de la orga nización soc ia l de una cultura .
es ident ificar: pa tro nes de ase nta mie nto (e nte nd ido co mo la forma e n qu e
se di stribu yen las ac tiv idades de un puebl o en un área det erm inad a): uso
del es paci o habit acional por medi o de su s ves tig ios materi ale s y as pec tos
rituales fun er ari os . A l resp ect o . la Fase Co lorados (s . VIII-X IV d.C" ), qu i­
DÍs sea la me jor es tud iada e n la regi ón .
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FIGS. 4. Borde evertido con incisiones en ángulo esgrafiadas sobre cocción. For­
mativo Tardío. Vereda Santa Helena (Líbano) . S. Borde everti do con dise­
ños incisos. Formativo Tardío . Hda. Pipintá (La Dorada). 6. Borde evertido
con diseños incisos y contorno sinuoso hecho con presiones interm iten­
tes. Form at ivo Tardío. Hda. Pipintá. 7. Borde evertido con punteaduras.
Formativo Tardío. Hda. Badajoz (La Victor ia).

65



Co n base en los trabajos de Reichel-Dolmatoff (1943 ), Lo ndoño y Herrera
( 1975) Yde Ca staño y Dávila ( 1984) , se pud o de finir un conjunto de mani­
festaciones arqueológicas reg ionales en el Valle Medio de l Río Magdale­
na; que tiene como rasgo más distin tivo la pre sencia de Urnas Funerarias
decoradas con motivos incisos y aplicados , co n figuras antropomorfas sen­
tadas sobre un banquill o o "duho" en sus tapas y, en su inter ior , restos
óseos humanos cre mados . Este mater ial asociado a tumbas de pozo con
cá mara lateral se definió co mo el Horizont e de Urnas Funerarias del Mag­
dalena Medio. Las excavaciones de Castaño y Dávila en los sitios de Mayaca
y Co lorados, y de Castaño ( 1985) en el río La Mie l; permitió ubicar, entre
los siglos X y XII d.C. , oc upaciones de grupos que compartían una misma
tradición cultural fundame ntada en el mismo patrón funerario , en los mis­
mos es tilos cerám icos y con una pauta de vivienda de grandes casas simi­
lares a Malocas, de planta elíptica, que albergarían entre diez y quince
personas, separadas unas de otras por cie nto s de metros . Castaño ( 1985:
95-96) sos tiene que el patrón habi tacional de es tos gr upos corresponde a
"un mode lo sociopolítico con prep ond erancia política y económica de los
segmentos sociales pri mar ios, autos uficientes, cohesionados y hostiles a
los demás" . También, a partir de las evi dencias funerarias, esto s grupos
muestran una arraigada y extensiva manifestación del culto relig ioso que
de staca "una sociedad igualitaria en la que no existen formas diferenciales
de acceso a los recursos ni en vida ni en la muerte" (lbid.).

En la Cuenca Baja del río La Miel , Castaño (1985 : 100-102) diferenció en
términos locales un desarro llo posterior al de la Fase Colorados y contem­
poráneo con éstos en la región del Med io Magdalena. La poca cantidad de
sitios Butant án (s . X d.C.), nombre que se le dio a es ta fase, co ntras ta co n
la gran distribuci ón de l si tio Co lorados (s. VIII-XIV). En términos ge nera ­
les, se caracteriza y diferencia de los otro s, por la ubicación de sus vivien­
das sobre terrazas a la vera del río con un patrón de asentami ento nucleado.
Aunque la forma de las grandes casas es similar, la utilización del espa cio
es tres o cuatro veces mayor por construcción, lo que indica un núm ero
mayor de residentes por vivienda (de ocho a diez familias nucleares). Como
elemen tos pro pios de la Fase Butantán se disti nguen copas de base an ular
invertida co n decoración incisa y diseños ondulan tes; cuencos abiertos con
representación de una rana ap lica da sobre el borde y real izados co n cerá­
mica negra brill ant e; bandejas e líp ticas co n asa lobul ada en los extrem os;
y objetos de oro, cob re o tumbaga. Por el co njunto de alguno s rasgo s
es tilís ticos se sugiere una estrecha relaci ón de esta fase con el Valle Medi o
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Reconstrucción de copa del Formativo Tardío con diseños incisos en el
borde y la base. Además, diseño inciso en forma de "hoja de Laurel",
conocido en sit ios como Guaduero (Guaduas) , Arrancaplumas (Honda) y
Hda. Villa Carlina (Pta . Olaya) . Proce dencia del modelo Hda. Pipin tá.
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haber co rres pondido a grupos culturalmente se mejantes y un idos por filia ­
ciones co munes. Asociación que el cro nis ta Fray Ped ro Simón ( 1626 Tomo
IV noti ci a VII capí tulo LlI), también hace de los Co limas qu e hab itaron en
inmediac iones de la ciudad de La Palm a. Sobre es tos últ imos, el nom bre
Colima, es la denominación qu e los Panches dieron a los Tapases y que
qui ere decir "cruel matador" para referirse a la actitud as umida por és tos
frente a los pri sioneros (tanto los uno s como los otros fuer on pueblos an­
tropófagos). Mientras que, el nombre Tapases quiere decir "piedra ardien­
te" (lb id . Capítulo XXIll ). Lo s Panches, qu e reciben el nombre por la
costumbre de deformar sus cráneos desde la infancia, oc uparon ambas már­
ge nes del río Magd alena, desde el Bajo Río Gu arinó hast a inmediaciones
de la ci udad de Ambalema, en la margen derecha del Magd alena, y en
inm edi aci ones de la ciudad de Gu adu as, en la margen izqu ierda. En es ta
distribución espac ial, de característic as geográficas diferen tes a las del Valle
Medi o del Magd alen a, los rasgos cerámi cos co munes e ese territorio no
aparecen como co nj unto homogéneo en el complejo Co lo rados. Es to su­
gie re que en es ta zona , ocupada por los Panches cuando arribaron los co n­
qui stadore s, ocurrieron desarrollos culturales distintos que no influenciaron
a los pueblos del Magdal en a Medio. Rivet (19 43), con respecto a los gr u­
pos Panch e, Pantágora y Pij ao, seña la que su fil iación Karib no ha sido
demos trada mientras que la de Yaregu íes, Carares y Tap ases, sí.

En la vertiente de la Cordill era Occidental por encima de la co ta de los 500
m.s.n .rn., entre los ríos San 8 artolomé y Guarinó, en jurisdicción de la ciudad
de La Victoria, se ubicaron los Pantágoras, tambi én llamados: "coronados",
por la semejanza del corte de cabello con el de los frailes, y "palenques", por
las empalizadas que rode aban sus viviendas. Al parecer, ellos y los Amanie
fueron dos etnias políticamente diferentes que comp artieron rasgos lingüísticos
y convivieron en terr itorios continuos (Duque G órnez, 1963). Fray Pedro de
Aguado (1569 Tom o 11 capítulo XVIII), diferencia los Aman ie por tener una
orga nización política más centralizada, tal vez por su cercanía con las pob la­
cio nes del otro lado de la Cordillera Centr al, mient ras que los Pantágoras se
orga nizaban en behetr ías. Tanto en los unos como en los otros las mujeres en
su posición de hermanas fueron fundamentales para el establecimiento de alian­
zas matrimoniales con otros grupos de parentesco (filiac ión por línea mater­
na) y tenían como pauta de residencia vivir familias extensas conformadas por
dos o tres familias nucleares en bohíos ( 1562 A.G.N: P.Y., T. I , f. 2 18-786). No
obstante, hay una di ferenci a más clara con el grupo de los Yurumina o "cabe­
llos largos" de la ribera del Magdalena.
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FIGS. 11. Frag me nto y reconstrucc ión de co pa co n achura do cruzado si milares a
los del co njunto Panche. Vereda Santa Helena (Lí ba no) . 12. Borde di ­
rec to co n falsa asa aplicada. Vereda Alto del Sol (Lérida) . 13. Frag­
ment o co n incis iones interm itentes. Complejo Co lora dos . Hda. Badajoz
(La Victoria) .
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Según Ag uado Cro mo 1: 564) , por informaci ón de otros indios, e l ase nta­
miento de los Yurum ina en es ta margen del río Magd alen a era más recie n­
te. En una cita dice : " ... por cierta seca que en tiempo de sus mayores hubo
en tierras muy apartadas de es te río donde la prosap ia de es tos bárb aros era
natural , hab ían venido muy gran ca ntidad de ge nte retirándose al Río Gr and e
en cuyas rib eras hicieron as iento ; y como los pasados de los isleñ os eran
naturales de las ribe ras del río , qui sieron echa r los vened izos de sus tic­
rras, y co mo eran muchos no pudieron y así se suste ntaro n co n continuas
guerras y enemis tades que entre ell os había" . Es posible qu e es te gr upo
estuv iera rel aci on ado co n los Carares y Tapases, de tod os mod os el río no
era una frontera pol ític a infranqueable. Además, en las co nce pc iones re li­
gio sas de estos puebl os, Fray Ped ro Simón relata que tuvieron co noci mie nto
de la inmortalidad del alma , pues decí an qu e cuando sa lía del cuerpo iba a
la s ierra nevada del páramo de Mariquita (Parque de los Nevados) dond e
tenía gra ndes desc an sos. " ...Y para que no vol viera a los tr abaj os de esta
vida, ocho o diez días con sus noches después de uno muerto, los vec inos
y parientes sin cesar daban voc es y hacían ruido con sus instrumentos.
ahuyenta ndo e l a lma del difunto para qu e no volviera al cu erp o" ( 1626
Tom o IV not. VII ca p. XXIII ).

A pesar de la ub icación de es tos grupos , hay serias dudas que alguno de
ellos hubi ese sido e l ar tífice de las urn as fun erarias y del esti lo de cerámi­
ca qu e llamam os Fase Colorados. No se co nocen descr ipc iones históricas
que vinculen estos puebl os co n es ta prácti ca fune raria en la reg ió n. Por lo
tant o, cabe pen sar que nuevas tran sformaci on es se dieron a partir del sig lo
XIV en el pan orama ge opolítico del Valle Medio del Magdalena. Basados
en Lathrap (1970) y otros autores, Castaño y Dávil a ( 1984: 103) arg ume n­
tan qu e, la informac ión lin gü ísti ca y arqueo lóg ica ha permitido es tudiar
los pr ocesos migratori os Karib , pero el es tableci miento definitivo de su
historia cultura l se dificulta por sus pat ron es de invasores. Es tos inc luye­
ro n el ca utiverio y co nsiguiente cruzamie nto co n las mujeres de los pue­
bl os venc idos. En muchos casos presen c iad os por lo s espa ño les. la
ex pa nsión la real izab an gr upos de jóven es guerreros mientras las mujeres
permanecí an en la co munidad matern a, lo qu e dificultab a la rec reac ión
integ ra l de su tradic ión cultural. A es to obedece, entonces, la poc a co nti­
nuidad es pacial de sus complejos cultural es: co n frecu enci a e l habla Karib
apa rece mezclad a co n la lengu a de los puebl os venc idos, y se tran smite de
un modo inc omplet o a las ge ne raciones sig uie ntes ; as imismo no se difun­
de una tecnología y un es tilo ca rac terístico de la alfa rería Karib. pues és ta
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FIGS. 14. Borde evertido liso. Formati vo Tardío. Hda. Badajo z. 15. Bord e ever tido
con incisiones esgra fiadas sobre cocción. Form ativo Tardío. Corregimient o
de Tierradentro (Líbano). 16. Reconstrucción de cuenco. Corregimi ento
de Tierradentro.
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FIGS . 17. Fragm en to y recon strucci ón de o lla . Co nj unto cerá mico Líb an o .
Corregi miento de Tierraden tro. 18. Frag mento y reco nstrucción de vasija.
Co njunto cerámico Líbano. Sitio Alto de l Reposo, vereda Ca mpoa legre
(Líbano) .
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FIGS . 19. Volante de huso. Hda. Badajo z (La Victoria). 20-2 1. Volant es de huso.
Correg imiento de Tierradentro (Líba no) .
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FIGS. 22. Volantes de huso. Co rregimiento de Tierradent ro (Líbano) . 23. Ca rita de
felino. Vereda Santa Helena (Líbano).
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(nombre que también se le da a la papa), que por ascendencia común er an
Panchiguas y que habían adquirido el dominio de rondar, rotar y cultivar
las tierras.

En nue stro trabajo campo (Romero, 1997) , la pre sencia de cinco tumbas
de cancel y de dos tumbas de pozo con cámara lateral entre Lérida y Líba­
no, nos permite hacer algunos comentarios que complementan el orden de
ideas que traemos. Las tumbas de cancel son conocidas en una ampli a zona
que abarca buena parte del Valle Medio del río Cauca y también las zonas
alta s colindantes de la cordillera Central (Cardale el al . 1988 ). Aunque no
se puede establecer que pertenezcan a una mism a cultura, sí con stituyeron
una tradición funeraria que se extendió por el oriente, al otro lado de la
cordillera, hasta el municipio del Líbano. En la tradición , a pesar de tener
todas piso, paredes y techo construidos en piedra, en algunos casos se uti­
lizaron lajas colocadas con mucho cuidado como las excavada s por noso­
tros y, en otros, grandes piedras burdas. Además, y es la característic a
principal de ellas , ca si siempre están vacías . Otra particularidad , para el
caso de las que conocemos en el Líbano, es su tamaño . El espacio interior
sólo permitiría acomodar un entierro primario en posición extendida de un
niño pequeño. Sin embargo, a pesar de las condiciones edafológicas de
estos terrenos ácidos, no se encontró ningún vesti gio óseo . Es posible que
hayan sido utilizadas como entierros secunda rios , colocando los restos
ca lc inados de los niños en pequeñas cestas o esparcidos sobre el piso, sin
ningún tipo de ajuar funerario dentro de ellas o sobre ellas.

La antigüedad de las tumbas de cancel del Líbano, con re specto a las de
pozo con cámara lateral (patrón funerario también pre sente en nue stra área
de estudio) , no se ha podido establecer porque no se obtuvo material para
fecharlas por algún método en ninguna. Tampoco se puede establecer con
relación a otro s dos patrones funerarios que se conoce n al occidente del
Líbano hacia el municipio de Villahermosa; esto s son : 1- Entierro sec un­
dario en tumba de pozo sin cámara y 2- entierro primario (adultos en posi­
ción fetal) en tumba en forma de bohío con struido con lajas y piedras
dentro de pozo sin cámara, descritas por Ruiz (1994).

Ent onces, queda un gran vacío por acl arar: como no se cuenta co n fecha s
para las tumbas de cancel , que no tienen ajuar funerario , no es posible por
ahora determinar su anti güedad con respecto a las de po zo con cámara
lateral y su rel ación con la cerámica emparentada con la del Valle del Mag-
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FIGS . 24-26. Diseños de pintaderas desdoblados. Cor regimiento de Tierradentr o.
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dalena. Si grupos del otro lado de la cord illera Central, portadores de la
tradición de tumb as de cancel, incursio naron hacia esta vertiente, con o sin
tradición alfarera pue sto que no se ha podido establecer es ta relació n; en
generaciones posteriore s adoptaron la cerámica con rasgos estilís ticos del
Medio- Alto y Medio Magdalen a, o, fueron desplazados, en parte, por gru­
pos que ascendía n, port adores de la tradic ión de tumb as de pozo con cá­
mara lateral común en el Magdalena, pero no de la tradición de l Horizonte
de Urnas Funerar ias caracterís tico del Magdalena Med io. En el Líbano y
Villahermosa se conocen entier ros secundarios con restos cremados colo­
cados en ollas o en vasijas pero no en urnas como las descr itas en la Fase
Colorado s. Por otra parte, para la misma región , con respecto a las tumb as
de pozo directo con entierro secundario y las de forma de bohío hechos
con lajas, con entierro prim ario; éstas pudi eron corresponder a variac iones
locales determinadas por diferencias étnicas o de estatus social.
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